
A B E J A E S P A Ñ O L A . 

NUM. 100. Domingo, 20 de Diciernbre. 5 qtos. 

A P U N T E S . 

(Continua elart. delnúm. anterior.) 

Generales.— Que se lo pregunten 
á los cincuenta y tantos del petito­
rio inquisitorial, y si no que hablen 
esos campos de Bclchite, Ucles, Al-
monacid, y basta, porque si no esto va 
muy largo. 

Ciencias. — Sombras fantasmagó­
ricas , que apenas asomaban (por 
acá hablamos) sus limpios hocicos, 
huian temerosos del tizonazo inmun­
do que las amenazaba desde lo mas 
recóndito de las terrenas calderas de 
Pero-botero. 

Ignorancia. — Dolencia muy co­
mún, de que pocos se libertaban en 
el Mogol , Constantinopla y.'demás 
países, donde á la similitud de estos 

' se respetaban las leyes, se fomentaba 
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la educación de esclavos, no de hom­
bres libres , sí. 

Cucaña. — En sabiendo mal leer, 
y un poco de escribir; haciendo la 
rosca á quien tenia vara alta , y lo­
grando , como lograban muchos 
zotes á dos por tres dar con el bulto 
en un buen empleo de Real Hacien­
da ; cate vd. hallada la mas envidia­
ble cucaña: porque desengañémonos: 
á lo que hay que aspirar en este mun­
do es á servir á Dios , a vivir con la 
posible conveniencia, y átrabajar lo 
menos posible. Salvo sea el parecer 
de algún varón docto.(& concluirá). 

LOS ESPEJUELOS. 

¡Jesús, Jesús, lo que veo! ¡Jesús! 
(salia diciendo de una tienda de mer­
cerías de la calle Ancha uno así co­
mo especie de estudiante , mal per­
geñado , aunque de ayre noble y ' 
franco) no lo creerán vds., señores, 
es una maravilla:; tres pesetas mejor 
gastadas en mi vida he empleado: 
4-que de cosas malas, feas y lidíenlas 
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descubre mi vista que antes no distin­
guía! ¡vaya, vaya! ¡estupenda compra 
he hecho! Llamáronnos la atención á 
todos los que la casualidad nos tenia 
en aquellas inmediaciones los gestos 
y descompasadas voces de aquel, al 
parecer loco ó fanático; y no faltó 
quien haciendo punta , ó por mas 
curioso , ó por menos reparado , se 
arrimase á nuestro hombre y le pre­
guntase qual era la causa de su ad 
miración , exclamaciones y descom­
postura... Retiróse dos pasos atrás el 
preguntado ; y echándole al pregun­
tón una mirada de pies á cabeza, 
con sus gafas puestas por de contado, 
le dixo : " Habéis de saber , buen 
amigo, porque nada descubro en vos 
que os hao-a indigno de mi amistad, 
que entraba yo en esa tienda , muy 
a¡reno de que me pudiese acaecer un 
suceso tan feliz , y con solo la idea 
de consumir una hora de tiempo ha­
blando de estas cosas del dia ; quan-
do hete aquí que maquinalmeníe 
eché mano á un paquete de espejue­
los que se hallaba sobre el mostrador, 
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y se me ocurrió no me estañan mal 
unas (fofas, siendo , como soy , corto 
de vista. Empiezo á probar , y á las 
primeras noto con admiracion'que se 
me presentaban los objetos de un rao-
do tan diverso del que les observa­
ba anteriormente, qne no pude me­
nos de sorprehenderme. Lo primero 
que se melamorfoseó á mis ojos , icé 
el tendero, pues habiéndome pareci­
do siempre un hombre de mucha 
conciencia , descubrí que era un ca­
l-ero de marca mayor. Con. este mo­
tivo salgo , absorto, á la puerta, di­
rijo una ojeada por ese inmenso gen­
tío , y aquí de Dios , empiezo á dis­
tinguir::: ¡pero para que gastamos el 
tiempo en parola! póngaselas vd., y 
verá primores," Al llegar aquí se 
descompuso otra vez nuestro hombre, 
y volviendo á la tema antigua, puso 
el brazo en jarras , se colocó en mer 
dio de la corriente , y empezó di­
ciendo : "¿Con que vd. , Señor Don 
Fulano, era el que quando llegó , se 
nos quería dar por acérrimo patriota, 
amigo del pueblo, ¡ eh! y yo, y otros 
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como y o , . ¡ bestias de nosotros ! lo 
creíamos á pie juntiUo! ¡ Ay , ami­
go! que por lo que á mí hace, per­
dió vd.el pleyto, ¡como le estoy á vd* 
conociendo ahora en la cara que es 
un miserable esclavo , enemigo de 
la justicia y' de sus conciudadanos, 
á quienes tanto debe::: ¿Pues y vd.> 
seor perillán, vd. era el que soli­
citaba el empleo en la inquisición^ 
y se nos vendía por liberal , ansioso 
de trabajar por la libertad civil ? 
¿ pues como es que ya tiene vd. tra­
mado con otros tan marrulleros coc­
ino vd. el medio de hacer cada uno 
por su parte, luego que lleguen á sus 
destinos, ilusoria la Constitución, pa­
ra lo cual cuentan vds. con el influxo 
y padrinazgo de aquel otro culebrón, 
que veo allá á lo largo. ¡ Ah , y como 
me holgara de que todos tuvieran 
unos espejuelos como les míos, para 
conocer estas infames raposas y crue­
les hienas que acechan el momento 
de clavar su sanguinario dienteen el 
corazón de los incautos! 

¿ Y qiie me dicen vds. de aquel 

Ayuntamiento de Madrid. 



162 
Zaragate, que por poco repican las 
campanas quando llegó de su lugar, 
porque creían muchos candidos que 

habría olvidado las antiguas mañas 
que adquirió allá:::: quando Dios que­
ría :::: pues; en tiempo de Herodes. 
Mírenlo vds., mírenlo vds., que aun­
que está en aquel corro de honrados 
ciudadanos , hablando como ellos el 
lenguage de los hombres libres, no 
por eso está mejor con el sistema del 
dia, que lo está el diablo con la cruz 
de Cristo. Con mis espejuelos le des-.» 
cubro al través de las ropas su torci­
da intención: apuesto á que si ma­
ñana le diesen un empleito de estos 
en que se puede echar de padre, nos 
había de querer marcar como á es­
clavos." 

Tales cosas seguía diciendo el 
bueno del hombre, que varios de los 
que lo habíamos estado oyendo des­
de el principio, no pudimos dexar 
de ir á ia tienda y preguntar la es­
pecie de ente que era aquel, que nos 
parecía loco! j y si era cierto tenían 
algo de particular los espejuelos, que 
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llevaba puestos; á lo que nos respon­
dió el tendero : -'Señores , ¿no saben 
vds. que ese hombre es un demente? 
¿pues si á los pocos di as de haberse 
jurado la Constitución , con motivo 
de yo no sé que ocurrencias que su­
po , sobre si impunemente se infrin­
gía ó no ; en fin cosas que yo no en­
tiendo, dio en la tema de que no ha­
bía de parar hasta encontrar el mo­
do de conocer los malos españoles, 
pues que ya no queria fiarse ni del 
crédito de aleamos, ni de sus sem-
blantes ni discursos ? 

Pardiez , dixo entonces uno de 
los circunstantes , que á veces se 
verifica aquello del refrán: los ni­
ños y los locos dicen las verdades. 

AVISO AL PUBLICO. 

Un mozo como de sesenta años 
solicita su acomodo , bien sea en esta 
plaza , ó en qualquiera otro punto de 
la Península. 

Sabe leer, escribir , contar , qui­
tar las pelusas de los vestidos , y ha-
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i 1-á antigua usanza. cer cortesías 

ítem. Aborrece de muerte los priu 
cipios del di a , y toda esta baraúnda 
de cosas modernas. Es acérrimo par­
tidario de la sania , de los de la vita 
lona , hipócritas , camanduleros , es­
tómagos agradecidos y demás gentes 
deforma ; teniendo ademas la qua-
lidad de estar muy versado en todos 
los ramos de la literatura africana. 

La persona que quiera proporcio­
narle destino , podrá acudir para to­
mar informes de su conducta, sufi­
ciencia y anteriores servicios (pues 
este individuo ha sido empleado) al 
Mayordomo del general Panzoki, 
calle de los pollinos, número primero, 
ó á casa del Pastelero general de pe­
riódicos Marques del Chafarote, calle 
de la Cincha, letra S. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1812. 
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